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ENTREVISTA CON 
LUIS G. BERLANGA 

LA MIRADA. ¿Por qué razones un realizador como tú, 
que ha estado siempre muy separado de la Administración de­
sarrollando un trabajo en .la periferia del aparato cinemato­
gráfico, acepta de pronto ponerse a la cabeza de la Filmoteca 
Nacional? 

LUIS G. BERLANGA. Hombre, yo no creo estar a la ca­
beza de nada .. . Pero, efectivamente, supongo que parecerá ex­
traño que un hombre que ha estado muy separado del aparato 
administrativo -y yo creo que, por lo menos a algunos nive­
les, sigo estando muy s.~parado de él- acepte de repente una 
cosa como la Filmoteca. La verdad es que no lo he pensado mu­
cho, pero se me ocurren dos respuestas muy simples. La pri­
mera es que, como bien declaro siempre, me considero un indi­
vidualista feroz. un anarquista que puede tomar, por tanto, sus 
decisiones sin responsabilidades ajenas ni sometimiento a nin­
gún clan o secta .. . y en este sentido puedo decir sí incluso a mis 
propias contradicciones. Y la segunda es que. como supongo 
que sabéis, pertenezco a una cosa que no es un clan, pero que se 
le parece bastante: una especie de tertulia de amigos en la que 
planeábamos gallardamente incluso tomar por asalto la Escuela 
de Cine en una operación casi sandinista -dicho sea natural. 
mente con todos los respetos por el sandinismo .. . Yo acepté, en 
tonces, en función de esta idea de llevar a cabo una transforma­
ción de la Escuela en el marco de un proyecto de Centro Nacio­
nal de Cinematografía. Resultó que esta condición que yo ponía 

como indispensable para hacerme cargo de la Filmoteca fue in­
mediatamente aceptada, porque la Administración, por su 
parte, estaba ya redactando un borrador - a mi juicio mons­
truoso- de Centro Nacional de Cinematografía. Y, por úl­
timo, te podría añadir una tercer razón: que en la Filmoteca me 
gano un dinero. Y uno tendrá fama de lo que queráis, pero ne­
cesita también de unas prebendas para poder subsistir ... ·Lo que 
sí te puedo garantizar. y no porque me quiera poner a la defen­
siva, es que no he aceptado este puesto para hacer el juego a na­
die, ni para que nadie me haga el juego a mí. Claro, en esto no 
hay que ser ilusos. porque manipulados y manejados estamos 
todos. vosotros y yo ... Pero. en suma. yo no he llevado a cabo 
para coger este puesto pactos de ningún tipo ... Ha sido. como 
todas las mías y como mi propia forma de rodar, una decisión 
repentina. impredecible, caótica ... 
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LA MIRADA. Hay un tema que seria interesante que co­
mentaras más despacio: el proyecto del Centro Nacional de Ci­
nematografía 

LUIS G. BERLANGA. En realidad había dicho que habla­
ría más sobre este asunto, pero si tenéis mucho interés vuelvo a 
contar lo que pasó ... Lo que ocurre es que es una historia en la 
que me ha parecido que han cometido errores unas gentes de las 

que soy afectuosamente amigo y con las que coincido en tantas 
cosas, que cuando cuento lo que pasó piensan que vuelvo otra 
vez a lo de mi cabreo y tal ... Como te he dicho, yo acepté la di­
rección de la Filmoteca (y , de hecho. los de la Administración 
pensaron en mi por esto mismo) en la medida en que existía la 
idea de. construir un Centro Nacional de Cinematografía. con el 
objetivo fundamental de revitalizar la Escuela de Cine. Cuando 
llegué a la Filmoteca me presentaron un borrador que. en fin , 
no voy a decir que fuera totalmente r.!emencial. pero sí que tenía 
cosas bastante absurdas. Era evidente que estaba realizado por 
personas que desconocían aspectos fundamentales del sector ci­
nematográfico. Empezamos entonces a negociar y yo hice una 
serie de propuestas y modificaciones que fueron, poco a poco, 
aceptadas. Modificaciones planteadas a título estrictamente per­
sonal. porque, aunque eran acordes con ese proyecto del que 
tanto hablamos hablado ese grupo de amigos que te comentaba 
antes , lo cierto es que todo esto ha sido para mí una especie de 
aventura personal, una idea fija que tengo hace mucho 
tiempo ... Pues bien, llegó un momento en que sólo quedó una 
cuestión por aceptar: el asunto del Consejo Rector. Efectiva­
mente, era un elemento que pertenecía al borrador original y 
constituía un organismo que tenía la penúltima capacidad de 
decisión y en el que había gran mayoría de miembros de la ac­
tual Administración. La verdad es que a mí esto no me preocu­
paba demasiado. porque tengo una larga experiencia como su­
puesta víctima de organismos de este tipo y sé que son tan pom­
posos como inoperantes. Habíamos conseguido que tanto el 
Presidente, como el director y los directores o jefes de las cuatro 
partes que componían el Centro (Filmoteca. Escuela de Cine, 
UniEspaña y No-Do. en cuanto a producción de cortos, puesto 



que su archivo pasaría a Filmoteca) fueran personas de la profe­
sión . de absoluta confianza. Sólo el subdirector o el admin istra­
dor. no recuerdo bien. tenía que ser forzosamente de la Admi­
nistración. pero el resto del equipo iba a ser manipulado -en el 
buen sentid<>--- por compañeros de la profesión. En fin. que es­
tábamos todavía forcejeando con lo del Consejo Rector. Ami­
gos de la Filmoteca insistían en que era un elemento negativo y 
yo les informé de que aún cabía la esperanza de poder quitar lo 
de enmedio y que. en última instancia. su existencia no tenía 
mayor importancia. Estábamos en esto cuando me entero de 
que ha habido una reunión de las centrales sindicales del sector 
con la Dirección General de Cine en la que han exigido que se 
detenga el proyecto y. por otro lado, aparecen unos telegramas 
de los trabajadores de Filmoteca y No-Do que dicen también 
que el proyecto hay que pararlo, que es casi un proyecto fascista 
porque está ese Consejo Rector dominado por la Administra­
ción ... Claro. yo en seguida informé a la Dirección que en estas 
condiciones yo me veía obligado a separarme del proyecto ... Pa­
rece que la idea del Centro ha quedado congelada y trasladada a 
la futura Ley de Cine. Debo decir que. pareciéndome muy bien 
que el proyecto vaya a ser controlado desde su misma gestación 
por las centrales. la verdad es que. de haber seguido las cosas 
como iban. el Centro hubiera empezado a funcionar en estos 
momentos. y cuarenta o cincuenta profesionales del sector ten­
drían ahora trabajo. lo cual en la situación actual de paro tam­
poco está mal ¡,no? Por el contrario. quedando a expensas de la 
Ley de Cine. no creo que hasta dentro de un año. y me parece 
optimista. empiece a funcionar ese Centro. 

LA MIRADA. Una vez congelado este proyecto, ¿qué po­
lítica va a seguir la Filmoteca en el fu turo inmediato? 

LUIS G. BERLANGA. No puedo concretarlo porque en 
realidad aún Jo estamos discutiendo. Existe un borrador de tra­
bajo. que está siendo debatido entre todos los que trabajamos en 
la Filmoteca y todavía hay que perfilarlo mucho. De momento 
hemos cambiado de local en Barcelona y Madrid. y existe la 
idea de restaurar el local del Cine Doré para futura sede de la 
Filmoteca. Por cierto que me acabo de enterar de que. a pesar 
de que estaba todo ya preparado, aún no se han firmado los 
contratos con el dueño. Supongo que será un problema de falta 
de agilidad burocrática. pues como os podéis imaginar en la 
Adm inistración actual s iguen perviviendo .. restos del naufra­
gio ..... y funciona a veces con una lentitud desesperante. Luego 
está esa idea del .. cine-off' o .. cine-libre". que yo quiero que 
empiece a funcionar este mismo año. por el cual todo el que 
quiera pueda traer a la Filmoteca sus películas. sean del for­
mato que sean y de la ideología que sean . familiares, no familia­
res. visitas a Fatima. o cortos pornograficos. para que sean pro­
yectadas en el programa normal de la Filmoteca por riguroso 
turno. Hay quienes han interpretado esto como una especie de 
protección al cine amateur. Yo creo que ser ia muy triste que se 
t!ntendiera sólo así. Se trata. por un lado. de dar la oportun idad 
a todo aquel que filma en este país de acceder a un canal de difu­
sión, aunque sea sólo para una sesión; y. por otro. de catalogar 
e incluso conservar todo el cine subterraneo de uno u otro tipo 
que se está haciendo o se hizo en España .. . Podemos encontrar 
cosas muy interesantes. Pienso que habrá particulares que ten­
gan en su poder incluso films en nitrato ... El único problema 
que tenemos es que este material no puede lógicamente proyec­
tarse en la sala normal de la Filmoteca debido a problemas téc­
nicos. 

LA MIRADA. ¿Incluye ese borrador de trabajo una ma­
yor descentralización de las actiYidades de la Filmo teca? 

LUIS G. BERLANGA. Precisamente ese es uno de los 
temas que estamos discutiendo más. para el cual estamos lle­
gando a un "consenso". Es evidente, por un lado, que decir que 
sólo puede haber Filmoteca en Madrid y Barcelona es reprodu­
cir una vez más esquemas centralistas. Pero lo cierto es que en 
las circunstancias actuales. es materialmente imposible estabil i­
zar sesiones de la Filmoteca en otros sitios que no sean Madrid 
o Barcelona. Por ejemplo. muchos ciclos que contratamos del 
extranjero los conseguimos sólo para una o dos sesiones. ¿Por 
qué las hacemos en Madrid y Barcelona en lugar de establecer 

turnos en varias capitales? Es verdad que estos ciclos suelen ser 
minoritarios en cuanto a público se hagan donde se hagan . Pero 
hay que tener en cuenta que la Filmoteca recibe muy poca sub­
vención y que en un 40 o 50 % depende de su taquillaje para 
sobrevivir . Es más prudente, entonces. buscar siempre que las 
sesiones se realicen donde se puede garantizar en principio que 
habrá mas público. aun cuando momentaneamente esto sea 
traicionar nuestra voluntad anticentralista .. . ¿Soluciones a este 
problema? Pues. en primer Jugar, ampliación del fondo de ma­
terial disponible. Ten en cuenta que éste es aún escaso. que de 
muchos films sólo tenemos copia única y no podemos dedicar­
nos a cederlas continuamente. Sin embargo esa ampliación no 
puede hacerse sin un fuerte apoyo económico. Otra solución 
parcial es que los ciclos que nos vienen del extranjero nos los 
dejen para algo más de sesión única o doble, aunque la verdad 
es que la gente no suele pedirnos ciclos para proyectar fuera de 
Madrid o Barcelona. por paradójico que pueda parecer ... En 
fin . no tenemos intención alguna de reducir nuestras activ ida­
des a Madrid y Barcelona. pero no podemos lanzarnos a pro­
yectos que están por encima de nuestras posibilidades. De he­
cho ya intentamos en el pasado estabi lizar en alguna otra ciu­
dad un local. con proyecciones fijas y demás. y salió bastante 
mal. 

LA MIRADA . Antes has mencionado, como de pasada , la 
Ley de Cine, que se sitúa en relación directa con el proyectado 
Congreso del Cine EspañoL . 

LUIS G. BER LANGA. Apenas tengo noticias del Con­
greso puesto que nosotros como Filmoteca no hemos sido invi­
tados. Ya sabéis que se decidió que en él no estuviera presente la 
Administración y. claro. nosotros somos parte de ella. Conste 
que no me parece acertada esta decisión. Pienso que debería ser 
un Congreso totalmente abierto a todos aquellos que estan rela­
cionados con el cine. desde el señor que empuja el travelling 
hasta el guionista o el exhibidor ... Un Congreso en el que nos 
sentaramos y hablaramos todos. por encima de sindicalismos 
amarillos o no amarillos (no pertenezco a ninguno de los dos). y 
en el que estuviera también presente la parte de la Administra­
ción relacionada con el cine. Por lo que yo sé. parece que han 
empezado ya a llover problemas. que UCD se ha retirado y que 
las CC.OO. de Catalunya esta en contra ... Yo no predije nada 
de esto, pero me parece que si lo que queremos es analizar en 
profundidad y entre todo eso que llamamos "crisis" (que yo no 
sé si es el térm ino mas correcto para definir Jo que ocurre hoy 
en el sector), habría que discutirlo asamblear ia o t umultuaria­
mente sentando en una mesa a todos los que han tocado si­
quiera una vez el celuloide. 

LA MIRADA. ¿Y crees que eso es posible? ¿Que puedan 
dialogar y llegar a acuerdos exhibidores y productores, Admi­
nistración y cineastas, etc ... ? 

LUIS G. BERLANGA. Debería ser posible. Fíjate que sólo 
sentando a una parte ya han empezado las bofetadas. Y. puestos 
a haber bofetadas, más vale que nos las demos con los amigos. 
sino con los enemigos naturales delante porque. como te puedes 
imaginar no solicito la presencia de los exhibidores porque sean 
íntimos míos ... Quizá de este modo las bofetadas que nos repar­
timos a través de la prensa nos las diéramos de verdad o, vete a 
saber. quizá se produjera un instantaneo y sorprendente clima 
de posible acuerdo ... 

LA MIRADA. Pasemos brevemente a tu último film "Es­
copeta Nacional". Dos cuestiones que en este film rompen de 
alguna forma con el resto de tu filmografía. Por un lado, los 
protagonistas sociológicos: no son ya sectores populares más o 
menos lumpen, o más o menos de clases medias, s ino miembros 
del poder, del bloque dominante ... 

LU IS G. BERLANGA. Hombre. el censo sociológico de 
"Escopeta Nacional" esta formado por la "corte" del fran­
quismo. pero estoy seguro que la mayor parte de esas figuras 
fueron en su origen iguales a las del terreno de cultivo de mis 
otras películas . Por ejemplo: las señoras de " Plácido" que orga­
nizan una cena podían tener por marido a alguno de los cazado-
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res de "Escopeta Nacional" .... Bueno, recapacitando un poco 
más, es verdad que en "Esa pareja feliz", "Calabuig", ''Bienve­
nido Mr. Marshall" o "El Verdugo" los protagonistas eran 
gente del pueblo, pero si en "Escopeta Nacional" he roto de al­
guna manera con esa constante no ha sido por planteamientos 
apriorísticos, sino, como siempre, por accidente... Ten en 
cuenta también que el cine que he hecho es, en alguna medida, 
el cine que me han dejado hacer; así, a modo de inciso, te puedo 
decir que ya intenté realizar "A mi querida mamá en el día de 
su santo", que fue prohibido y que se centraba en la aristocra­
cia; y hubo con Jorge Semprún otro proyecto sobre el mismo 
tema, porque .a mí la aristocracia siempre me ha fascinado ... 
Pero en fin, lo cierto es que en esta ocasión lo que yo había pro­
puesto a Alfredo Matas, el productor, era un guión sobre el 
asunto de las UVI (Unidades de Vigilancia Intensiva), los mori­
bundos, la prolongación de la enfermedad y la muerte de forma 
crematística y científica, la manipulación del enfermo ... Este 
guión, hecho con Pedro Beltrán, fue rechazado. Empezamos 
entonces Azcona y yo a trabajar sobre una antigua idea, una 
banda cómico-taurina muy modesta que lo pasa muy mal du­
rante la guerra civil, porque l9 único que quiere tocar son paso­
dobles y Pepita Creus ... Lo que pasa es que este guión era muy 
caro, implicaba unos costes de producción muy altos y en la si­
tuación actual era inviable. Es curioso cómo hoy que nos 
hemos quitado de encima la censura administrativa, nos encon­
tramos de golpe con el problema de la descapitalización y la cri­
sis del cine. Casi íntimamente te podría decir que yo prefería 
aquellas películas sinuosas, en las que estabas a expensas de los 
mazazos de la censura, pero en las que al menos podías contar 
con caballos, y aire libre, y día, y noche, y figurantes .. . Y no 
ahora, que te dicen "muchacho, di lo que quieras, pero sólo se 
te puede facilitar esa pared y esos dos individuos ... " La verdad, 
no sé qué es más penoso. Los cineastas de mi generación hemos 
sido unos desgraciados, primero los palos de la censura y ahora 
los palos económicos ... El caso es que tuvimos que dejar esa 
historia a mitad de guión y empezar con la idea ésta de la cace­
ría, que tenía la ventaja de que se podía hacer rápidamente y 
con un presupuesto bajo. Luego resulta que también nos hemos 
pasado en el coste, pero la película está ahí. hecha con bastante 
comodidad, y sobre todo, divirtiéndome mucho ... 

LA MIRÁDA. Y no te ita la impresión de .que "Escopeta 
Nacional" pueda ser interpretada como una especie de dudoso 
recuento del régimen franquista ... 

LUIS G. BERLANGA. Es posible. La verdad es que no se 
trata de una película sobre el franquismo. sino sobre una histo­
ria de caza. Yo no intento ahora derribar en el cine una cosa, el 
franquismo, que ya la historia se ha encargado de destruir ... 
Simplemente es una película que intenta divertir. Actualmente 
estoy en una fase de mi trabajo en la que creo que el código de 
señales entre el film y el espectador debe simplificarse al má­
ximo, hacerse más elemental, más primario, más dentro de lo 
que tópicamente es un espectáculo. Los personajes deben ser 
más lineales, más facilones. más arquetípicos ... Y hacer con 
todo ello algo realmente divertido, semejante a las revistas del 
Martín o La Latina. Este es el tipo de trabajo que yo querría ha­
cer ahora. Y he cogido la historia de la cacería franquista por­
que es muy divertida, no porque sea una imagen del régimen 
pasado. Hombre, siempre hay una intención moralizante en 
cada fllm . En este, en todo caso. sería una reflexión sobre la co­
rrupción del poder. Pero no del poder franquista, sino de todo 
poder. Eso es lo que intento subrayar con ese desdichado le­
trero final del film del que soy el único culpable. 
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